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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	amadas hermanas

	(Die geliebten Schwestern / Beloved Sisters, Alemania-2014)


Dirección: Dominik Graf. Guion: Domink Graf. Dirección de Fotografía: Michael Wiesweg. Diseño del film: Claus-Jürgen Pfeiffer. Montaje: Claudia Wolscht. Música original: Sven Rossenbach, Florian van Volxem. Mezcla de sonido: Hjalti Bager-Jonathansson. Dirección de arte: Thomas Göldner. Decorados: Verena Popp, Marillo Ricken. Vestuario: Barbara Grupp. Elenco: Hannah Herzsprung (Caroline von Lengefeld), Florian Stetter (Friedrich Schiller), Henriette Confurius (Charlotte von Lengefeld), Claudia Messner (Madame Louise von Lengefeld), Ronald Zehrfeld (Wilhelm von Wolzogen), Maja Maranow (Frau Charlotte von Stein), Michael Wittenborn (Carl Ludwig von Knebel), Andreas Pietschmann (Friedrich von Beulwitz), Anne Schäfer (Charlotte von Kalb), Peter Schneider (Christian Gottfried Körner), Eli Wasserscheid, Christine Zart, Ulrich Blöcher (Johann Friedrich Cotta), Bernhard Conrad, Heinrich Cuipers, Ella Gaiser, Eva-Maria Hofmann, Thomas Kornack, Klaus Lehmann (Henry Heron), Bennet Meyer, Philipp Oehme (Diener Hans), Philipp Otto, Peter Rauch, Frederike Schinzler, Martin Trippensee, Dominik Graf. Producción: Barbara Buhl, Grigoriy Dobrygin, Ismael Feichtl, Tina Hechinger, Veit Heiduschka, Michael Hild, Michael Katz, Katja Kirchen, Bernd Krause, Heinrich Mis, Uschi Reich, Bettina Ricklefs, Helge Sasse, Andreas Schreitmüller. Productoras: Bavaria Filmverleih- und Produktions GmbH, Westdeutscher Rundfunk (WDR), Wega Film, WS Filmproduktion, Senator Film, Kiddinx Filmproduktion, Bayerischer Rundfunk (BR), ARD Degeto Film, ARTE. Duración: 138’.
Esta película se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


En este film, el director de cine y televisión muniqués Dominik Graf (participante en el reciente tríptico Dreileben) narra, bajo la forma de una ficción biográfica y a partir de una carta redactada por el escritor alemán Friedrich Schiller (encarnado aquí por Florian Stetter), el triángulo amoroso que habría formado a partir de 1788 con Charlotte von Lengefeld (que, a la postre, se convirtió en su esposa) y su hermana Caroline, interpretadas respectivamente por Henriette Confurius y la antigua Shooting Star Hannah Herzsprung. 

Mientras que en Francia tiene lugar una revolución, el espectador accede al universo bucólico de una nobleza cada vez más desprovista de dinero, una nobleza que da tanta importancia a los matrimonios de conveniencia como al apoyo de los artistas y, entre estos dos polos, va viendo cómo sus costumbres poco a poco evolucionan hacia un cierto liberalismo romántico. El "lugar" de las mujeres en particular se modernizará: nada más salida de su relación fogosa y adúltera con Charlotte von Kalb, el joven Schiller, autor de prestigio tras la obra de teatro Los bandidos, va a entrar en el mundo femenino de las hermanas Von Lengefeld y su madre: una viuda decididamente protocolaria (no habla a sus hijas más que en francés y se ocupa de las cuentas de la casa) pero no por ello ajena a la ley de los sentimientos. Las tres mujeres, muy cercanas y afectuosas las unas con respecto de las otras, acuerdan incluso firmar un pacto, que se va adaptando a medida que Caroline (a la que llaman Line), casada con un hombre que aborrece por su dinero (y para que Charlotte, apodada Lolo, no tuviera que pasar por el mismo calvario), sortea su sacrificio para disfrutar también de amor de Schiller.  

Aunque Line y Lolo parecen durante dos tercios de la película sentirse completamente cómodas con este amor en un principio perfectamente triangular (Schiller halla incluso la manera de escribir a las dos a la vez, con una pluma en cada mano), que da lugar a una escena de parto sorprendente en la que una hermana descansa sobre el vientre de la otra mientras ésta trae su hijo al mundo, la alternancia que termina exigiendo, bien acentuada por el movimiento pendular de correspondencias a lo largo de todo el relato, termina provocando rencores y decepciones. Ya de por sí el amor ideal que nace ante nuestros ojos se presenta ante todo como un horizonte que alcanzar: una realidad que jamás adquirirá forma del todo a menos que no sea a posteriori ("Cuando estemos en Weimar...", repiten con anhelo los personajes); es decir, una ficción que alimenta la pluma.

Amadas hermanas contiene elementos de interés; sobre todo, el lugar que se concede al texto: más allá del origen epistolar que da forma en gran medida a la narración (son habituales las lecturas, en directo o mediante una voz en off, así como el intercambio de cartas entre los personajes y la recurrente imagen de la pluma rasgando con gracia el papel), también hay un buen número de mensajes subrepticios sobre los avances de la imprenta, que hacen a Schiller soñar con un futuro en el que todo el mundo tendrá acceso a los libros, o sobre la popularidad de las novelas por episodios. Esta última forma es, tal vez, la que quiso retomar Graf a la hora de hacer esta película.

Aunque el veterano director Dominik Graf apenas se ha prodigado en cine -sus títulos en la gran pantalla no llegan a la decena- es considerado uno de los nombres imprescindibles de la industria alemana. Acomodado en su labor para la televisión, un medio donde sí es muy prolífico, sus intentos de introducir el cine de género en su país en los años ochenta y noventa siguen siendo muy valorados. Su último largometraje para la gran pantalla, la cinta histórica Amadas hermanas, compite por el Oso de Oro en la 64 edición del Festival de Cine de Berlín. Graf se inspira en las cartas que el escritor Friedrich Schiller envió a las hermanas Charlotte y Caroline von Lengefeld para construir una singular historia de amor a tres bandas. Retrata el mundo previo a la revolución francesa a través de tres personajes que entendían el amor y el poder económico de un modo rupturista.

A pesar de la ambientación histórica, su película resulta mucho más actual. A través de sus protagonistas parece recordarnos que debemos luchar por derechos que ya habíamos logrado en el pasado y que hemos perdido.

En la película hay claros paralelismos entre ese momento histórico y las últimas décadas. Lo que ocurrió en esa breve franja de tiempo entre el 1789 y el 1792 durante la Revolución Francesa luego resultó una desilusión para la sociedad. Una situación muy similar a la que pasó por ejemplo aquí en Alemania en el 1968, que finalmente desembocó en algo muy diferente y afectó a las vidas de toda una generación.

El año pasado el Festival de Cine de Rotterdam le dedicó una retrospectiva en la que le definió como "el arma secreta del cine alemán". ¿Se siente identificado con esas palabras?

En cierto modo sí sería una expresión acertada, si a lo que se refiere es a que se valora mi trabajo en televisión. Trabajar en ese medio significa en muchos casos permanecer oculto. Pero las historias que me gusta contar no son demandadas por el cine. 

Rotterdam también reivindicaba que hubiera una mayor presencia de Dominik Graf en los festivales internacionales de cine.

Yo estoy bien con esa situación. Para mí es un alivio que sea así. Me considero bastante provincial. Quizá por eso mis películas no suelen ser consideradas en grandes festivales internacionales. Escribo historias sobre mi entorno y no tengo intención de salir al mundo o rodar películas en inglés. Me resultaría agotador concentrarme en otra lengua extranjera y mi modo de trabajar es pequeño. No me gusta que mis proyectos dependan del dinero que se obtiene para llevarlos a cabo. Por supuesto necesito de vez en cuando tener alguna "explosión" puntual, que exponga mi trabajo a mayor nivel, como mi presencia en la Berlinale.

Con Las vidas del gato (1988) logró que el cine policial fuera un éxito de taquilla en Alemania. ¿Por qué cree que no sirvió para que el género se consolidara en el país?

Fue una mera cuestión financiera. Yo mismo intenté repetir la fórmula años después con Die Sieger, que era mucho más cara, y fue imposible conseguirlo. A pesar del éxito de Las vidas del gato las personas que financiaban la película seguían siendo escépticas al género y eso hizo que tuviéramos que rodar con la mitad del presupuesto que necesitábamos. 

(Entrevista a Dominik Graf extraída de www.cineuropa.org)
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